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La eficacia dei frente depende
valor retaguardia

¿̂Guerra? ¿Revolución? 
¿Por qué se combate?

A  estas alturas, todavía se discute sí la lucha que está desen­
cadenada en España es guerra de invasión o Revolución social. 
Los que discuten, terminan preguntando:

— ¿Por qué se combate?
Se combate porque unos cuantos engreídos, con alma de trai­

dores, creyéndose representantes de arcaicos privilegios, han que­
rido imponer por la fuerza de las armas lo que en ninguna época 
pudieron ni supieron imponer con la razón y el ejemplo. La rela­
jación de sus costumbres, la orgía de prevaricaciones, el reparto 
de prebendas, la explotación inicua de los de abajo, todo esto au­
torizado por las bendiciones y las Reales órdenes, han hecho es­
tallar el depósito de odios que las clases privilegiadas estableció 
entre ellas y el pueblo, noble, honrado y sufrido.

Para que no vuelva ese pasado de vergüenzas, de explotación 
y persecuciones, es por lo que el pueblo, levantándose como un 
solo hombre, al oír el primer restallido del látigo destinado a sus 
espaldas, ofrece su sangre y su vida en los frentes de combate.

Además, el pueblo combate, no sólo por el deseo natural y 
lógico de conservar la vida, amenazada por las hordas rebeldes, 
sino por el imperativo de acabar para siempre con el régimen de 
oprobio que con anterioridad tuvo que sufrir.

Un pueblo que tan generosamente se ofrece para salvar sus 
libertades, no quiere, no puede consentir que su sacrificio sea 
someramente para dejar las cosas como estaban. En ese caso, el 
pueblo perdería mucho más que Francisco 1 en Pavía; aquí se 
perdería todo, incluso el honor. No ese falso honor que conocen 
ios i'caballeros", y que permite el adulterio conocido, sino la dig­
nidad de hombres, de hombres libres, que de no modificar la es­
tructura social de la actualidad, no podrá gozar ninguno de los 
que queden.

¡G uerra!... Las guerras hasta hoy las han hecho los Gobier­
nos, los jefes de Estado, por ambiciones morbosas de omnipo­
tencia, pero nuestra guerra no la ha hecho, no la ha declarado 
ningún Gobierno, contra ningún otro. Nuestra guerra la ha hecho 
y la hace el pueblo, que ahora, con más razón que nunca, puede 
llamarse ael pueblo soberano», que no permite en modo alguno 
que nadie, por muchos méritos que se atribuya, pueda estrujarle, 
hundirle, aplastarle, como siempre se ha pretendido.

¡G uerra!... Un pueblo que hasta el 18 de julio se preocupó 
solamente de alternar las jornadas de labor con el descanso de la 
familia; un pueblo que rápidamente troca los útiles de trabajo 
por las armas arrebatadas a los militares provocadores y cobar­
des ; un pueblo que a la par que combate se organiza y  funda los 
cimientos de organismos que sustituyan con lógica ventaja a  los ya 
caducos; un pueblo que, prescindiendo de ideologías, se une en un 
mismo deseo, ¿se puede decir que hace la guerra?

No creemos que esa sea la denominación más adecuada al 
trastorno que padecemos.

Cuando un pueblo combate por impulso propio, no contra un 
Gobierno determinado, sino contra los efectos de un sistema 
opresor que pretende sojuzgar su libertad, este pueblo no hace 
la guerra, hace la Revolucimi.

Y  eso es lo que estamos haciendo nosotros.

CADA PALMO DE TERRENO 
QUE CONQUISTEMOS EN LOS 
FRENTES DE BATALLA ES UN 
NUEVO ENSANCHE PARA LA 

PATRIA DE LA LIBERTAD ;

Flechazo/
Gasolina ■ ¿ara la lucha que estamos 

sosteniendo con el fascismo internacio­
nal, localiaado en la Península ibérica, 
no puede y no debe faltar. Para el abas­
tecimiento de la población hecho en bue­
nas condiciones, tampoco. Un herido no 
puede sufrir el retraso de la acción del 
facultativo por falta de gasolina ni un 
solo minuto. Pero los rastacueros de la

P e lig ro s  de  m u erte

LAS DISCORDIAS DE LA R ETAG U AR D IA
Por mucho que se insista sobre el te-, timientos para la solidaridad entre los 

ma no parece acabarse con sus taras, luchadores antifascistas, tiene un puesto 
Este es un círculo vicioso que no en-; preferente en las líneas de fuego, 
cuentra salida. Como si fuera un labe- Allí, no solamente se combate de vei- 
rinto. Las discordias de la  retaguardia dad. al enemigo. Allí, en las líneas de 
tienen raíces viejas. Y  lo que es peor, | fuego, no solamente se trabaja eficaz- 

también tienen repercusiones leja- mente y  de verdad contra el fascismo.
Allí es donde el que no tenga mejor la­
bor que hacer que la de dedicarse a des­
prestigiar a los elementos de la  C. N. T . 
y la F. A. I., tiene el medio eficaz de

que

No hace mucho hemos leído en nues­
tro fraternal colega «L’Espagne .\nti- 
fascistemi, de París, un artículo denun­
ciando al proletariado francés los mane-, convencerse de lo que hacen los militan- 
jos de ciertos elementos, también anti- tes y  milicianos de la C. N. T . y  la 
fascistas, que se dedican en Francia s  ̂ F'. A. I. Allí aprenden estos «desocupa- 
desprestigiar a la C. N. T . y  a la F. A. I - ' dos» a conocer el valor que tienen en la 
Y  nosotros, francamente, después de ha  ̂ retaguardia su labor derrotista (¿qué de­
ber leído el fervoroso llamamiento queicimos?), ¡derrotista!, de unos interesa- 

' P i t Z ’! 7¡s ¿ 7 l o l a u 7r7 s 7 n '’el r7 gir“ : ..Mundo Obrero., se hada días; dos en medrar sea como s^a ^
tro de ningún Sindicato, sean del partí- atras para lograr la verdadera concor- situaciones dominantes. Y  allí acabarán

dia entre todos los elementos aniifascis-du que sean, y sus familiares y a veces 
sus queridas, no pueden, no deben dis­
poner de un litro de gasolina.

Hemos tenido ocasión de ver elemen­
tos muy necesarios, más que necesarios 
indispensables, en determinado sector, 

\en el que la lucha antifascista reviste í 
\los más agudos caracteres, en un para-\ 
jdor detenidos tres días, cuando ya esta- 
\han haciendo falta en el lugar a que 
[estaban destinados, y cuya retención obe­
decía directamente a la escasea de gaso­
lina. Pero también hemos tenido la oca­
sión de ver, y ver con rabia, cómo co- 

\ches en los que se leía en grandes ca- 
■ racteres "Coche oficial", "Policía:’-’ , iban 
"cupados por mujeres, y salvo ert raros 

\casos, algún hombre. Hemos visto uno 
I en el que viajaban tres mujeres jóvenes, 
.hermanas del único hombre que iba en 
él. ¿Hermanasf Ah, pero ¿la relajación 
moral es tal que permite que los herma- 

\nos se beban el aliento de sus hermanas 
V las besen sus labios carmíneos.* ¿A'<7 
seria más cierto que en ves de hermana'  ̂
fueran tres "cocoites”  que sacan a quien 
pueden el dinero y en muchos casos lo' 
que debieran ser secretos inviolables qw' 
dejan de serlo ante las caricias de una 
clorótica y muchas veces epiléptica f  A’i 

IK)! coche más para para otros servicio.! 
\que no sean los de guerra, abastecimien- 
\to y traslado de heridos. Con l/s citn 
[litros aue se emplean '■  . llevar a Valen­
cia a un "cncctie" pueden llevarse en un 

¡ómnibus cuarenta personas.

tas, no acertamos a comprender, o com­
prendemos demasiado bien, cómo han po 
dido exportar al extranjero las contin­
gencias y luchas intestinas que en Espa­
ña han tenido lamentables episodios.

Ahora bien. Cuando tanto trabajo cues 
Va suprimir a los elementos corrosivos 
sería menester que sus organizaciones

definitivamente con ese afán de lucro 
personal y de partido que de ningún mo­
do puede beneficiar la verdadera causa 
antifascista.

La retaguardia ociosa, la literaria que 
vende sus plumazos, la charlatana que 
dedica sus verbos a dividir las fuerzas 
antifascistas, debe pasar automáticamen­
te, y por úna disposición oficial, a la

(secundamos en esto los consejos de j vanguardia. Y  pasando a la  vanguardia
habremos resuelto dos problemas : uno. 
el de acabar con el confusionismo im­
perante, y  el otro, el de aumentar el con­
tingente de milicianos con los que da­
rán allí en los frentes mejores pruebas 

que no sepa más y no tenga mejores sen-i de aptitud antifascista.

(.Mundo Obrero», adoptasen resolucio­
nes firmes y enérgicas qug acabaran con 
tantos «desocupados», que emplean en 
este menester, en estos momentos, que 

s cuando menos falta hace. La gente

NO NOS DESGARREMOS ENTRE Sí. EL MORBO DE LA  DIS­
CORDIA ESTERILIZA TODAS LAS CONQUISTAS DE LA  RE­
VOLUCIÓN.

HERMANOS EN LAS TRINCHERAS Y  HERMANOS EN LA  
RETAGUARDIA.

¡QUE EL DOLOR NOS UNA EN UN ABRAZO FRATERNO E  
INDISOLUBLE A  TODOS!

LOS QUE CAEN
A l igual que aquel p erson aje  de 

G arcía  L o rca  que se  portó com o 
quien era, ha caíd o un com pañero 
de entre los m uchos que nos aban ­
donan en esta  lucha titán ica co n tra  
el fascism o. F rancisco  So lan illa  G re- 
gori, subdelegado general del pri­
m er batallón  de M ilicias C on fed e­
rales, se portó com o quien era. Co­
m o un m ilitan te revolucionario  de 
nuestra O rganización vivió, y  por 
eso  ha m uerto.

H abía  venido de B en ícarló  en el 
m es de noviem bre a  defender a la 
cap ital de E sp añ a de las garras de 
los generales traidores. C ayó en el 

¡sector de A ravaca , donde com batía  
ial lado de sus com pañeros com o 
■uno más.

L a  sangre de éste y  de o tros tan­
tos cientos de com pañeros será  un 
a licien te para  continuar la  lucha 
contra el fascism o crim inal.

Í%Á
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Política internacional

La escuadra francesa, en el Africa occidental. Síqoos 
de guerra. ¿Triunfará la comedia de Londres sobre los

“voluntarios 7
Ea las Caacillerías sigue la expccíacióa y  las miradas hacia Londres. No 

interesa gran cosa lo que digan en Roma o en Berlín. Lo que más interesa es lo 
que se diga en Londres y, a ser posible, en París y en Moscú. _

Pero Londres, y arrastrado por éste sigue París y luego Moscú, mantiene im­
pasible su política de coacción contVa el pueblo español, con títulos de amistad 
que no siente ni existe. Desde Londres se lanza la corriente a todos los países
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Revolución Social
L o s n u e v o s  b á r b a r o s

9 largo

U na nueva era  m edieval, ha dicho determ inado escritor del centro de 
E uropa, aludiendo a  la  condición  hum ana y  social del m om ento presente. 
Y  esta  frase, qu e en sí encierra un concepto  atávico  de la hutnamdad. 
en el fondo tiene raíces de verdad, porque si la  invasión de los barbaros 
en Europa nació  de la  antigua G erm ania y  destruyó toda la  civilización 
o ccid en tal de aquellos m om entos, no o tra  co sa  pretenden los nuevos ger­
m anos que, con el nom bre de «nazis», y  b a jo  e l m ando del nuevo A tila  
tragicóm ico H itler, piensan adueñarse del mundo occid ental de una m a- 

La Hfíión que se forja en las trinche- ; bárb ara  y sangrienta. 
ras, nunca se deshace; por eso el ger- E spaña es sintom ático. E n  E sp aña pudo haber una
men revolucionario tendrá en España actuales m om entos lo qué sufre E sp aña es una
««u sólida base. b árbaros han desencadenado contra  e l nuevo

Todas tas ideologias, llevadas a la ¡cristianism o, que es el triunfo del proletariado L e S e n ó
práctica con honradez, tienen víctim a de esta  b arbarie , peor m il veces q e q   ̂ q
por lo menos, una punto de contacto: A tlla  en los albores de la  era cristiana. Y  hasta aquí ega 
'la honrades. ¡vándalos y alanos de la  nueva invasión. r, i

*  ! L o s godos de aquí los han acogido a p lacer. ¿ C o m o ?  Porque los go-
La característica de nuestra guerra, a peores rail veces que los m ism os barbaros que vienen de

pesar de ser guerra de odio al fascismo, L os m ism os bárbaros alem anes no perm itirían que los godos
que no siente ni exme. . . . a. . . . . .  „  - —  r - —  í ..- no emplear con el enemigo los proce- , fuesen a  la  antigua G erm ania a  p isar m ilitarm ente su suelo para
que podrían resultar afectos al pueblo español, para que estos cesen de enviarnos \Hrnientos criminales que él emplea con m spanos r _ r^nlíHcn E sto s los generales traidores, lo
«voluntarios». A  decir verdad, los voluntarios jamás nos fueron enviados de parte y im poner determ inado gi p , ' ' , i j  • peor que la
de los Gobiernos «democráticos». Los voluntarios que pelean en las Brigadas In- ; *  perm iten, p orq ue sienten en sus alm as una g
ternacionales han venido por su propio impulso y bajo el control de organizado- , p^fge que lleguen hasta Madrid 'd e  los m ism os barbaros teutones. , -J .  -  «ii natría
nes antifascistas. Jamás Gobierno alguno ha patrocinado la organización de estos ¡atentaciones de los ’ nevanünos de B árbaros los unos y  los otros, p orq ue todos son traidores a  su p  , 
elementos que tan eficazmente nos ayudan en los frentes leales. importación’^ Pero también puede ser ^oJos han vu ln erado  la  dignidad de sus funciones civiles y  m ilitares. D

Pero Londres, con su propósito de ser el mejor peón del fascismo- internacio- Madrid se haya quedado sordo con ^orm a es el exterm inio y  la  m uerte por d on de pasan. L o s  negadores d e  la 
nal, está estudiando Ja manera de impedir que desde Inglaterra salgan obreros ruido de tantos cañonazos. Icivilización v  de la  cultura. O dian  el bienestar del pueblo, por eso quieren
ingleses dispuestos a luchar por la causa_ del pueblo español. Y  al compás de ; ^ 'hun dirle en la  ignom inia de la  ve jación  y  d e  la  m iseria. Su norm a es el
Londres están bailando.ya París y Moscú, • , • , „ „  „ „  I  ¡Con qué ganas se ríen los combaüen- la  desigualdad, com o los m ism os señores feudales, que eran

po, n p » ™ .. ,  “ í r i r i . S !  ¡o. t i ^  ■!<■ 1 „  „ „  contra  la  co r ,ic a ta  h i.ló rica  da la
\ n • ___l-J A.*. A

guerra iianccsa, ..ccaxacwoco o.------- - - - — — - t . -Es que lo de los camiones tiene mu
bajo el pretexto de unas maniobras, se está emplazando en las costas del .^ir.ca  ̂ oracia!
Occidenlai, que es dctide empieza a sentirse el peligro de la gran guerra que | *
nos anuncia la suicida política hitleriana. MMMMPH

I.a escuadra francesa en aguas del Africa Occidental es un aviso previsor, Fran­
cia anuncia sus propósitos bélicos. El Gobierno francés se siente hoy robustecido 
por la opinión pública de su país, que renunciando a las luchas parodistas ante 
el peligro que constituye la política internacional alemana, se pone al lado de 
sus gobernantes, dispuesta a batirse contra el enemigo que acecha y busca las 
celadas contra Francia.

Una gran celada contra Francia es lo que está preparando Alemania en nues­
tras colonias y posesiones del Africa. Porque desde ellas puede combatir ventajo­
samente al imperio colonial francés. Y  otra gran celada es la  invasión del territo­
rio de la Península, emplazando sus fuerzas, sus cañones y  sus aeródromos. Una 
vez más hemos de decir a nuestros compañeros que no teman por esa formidable 
presión alemana. No cuenten tampoco con la ayuda voluntaria de los países de­
mocráticos de matiz burgués. Sólo con Rusia se podría contar en un caso deses­
perado. Pero cuenten los mi'icianos y  la opinión pública española en que la avari-

¡Todas las miradas 
|sc concentran so­

bre España

L o s nuevos oarooiu». lo» — —
hum anidad futura. Con el nom bre de fascism o, se com prenden ahora, P ero  
son los m ism os, los m ism os b árbaros de la  destrucción y  de la  m u erte. 
C om o entonces, quieren vulnerar y variar e l curso de la  H istoria hum ana. 
E ntonces desvirtuaron la  corriente del com unism o cristiano, que destrozo- 
el privilegio del Im perio rom ano, y  que con  la  invasión barb ara  subsistie- 

,ron  estos m ism os privilegios b a jo  el nom bre del señor feudal, que am paro 
‘e l barbarism o germ ánico.
I A hora el fascism o d eclara la  guerra a m uerte al com unism o porque 
'sa b e  que éste cam ina h acia  la  igualdad social del universo, y  se dice a  la 
vez am parador de los intereses obreros, con el nom bre de nacionalsocia­
lism o en A lem an ia  y  de Estado corp orativo  en Italia. P ero  esto  no es mas. 1 j  j  o • hsm o en A ien ia n ia  y  uc ^  ̂ • i i  ̂ iHe visto en una ciudad de Suiza, cuyo . . . m ovim ien to revolucion ario  de la  socied ad  actual

Gobierno cantonal no ocu ta sus simpa- ^ fa liberación  económ ica d e  la  hum anidad,
tfas por los métodos fasc.sias, una asam- para desvirtuar p  invasiones, com o

peraao. rero cuciueu ios u..-ic.cmus y m .......... .,------- -- -  blea de información sobre lu lucha anti- ¿ C om o im pedir esa libe p  -  n ,.B tm zando los ferm entos d e  la
d a  rompe el saco, Y  la avaricia alemana desencadenará la  guerra, la gran heca- ;fascista en España, a la que asistían se h ace en la  C h in a y  ahora en España, ^üe °
combe, que ha de liquidar la situación del fascismo.

E l fascismo fué un fruto de la Gran Guerra europea. Y 'otro fruto de la misma

:fascista en España, a la que asistían se h ace en la  v-.niiia y an u ía  un „ j  i
¡profesores universitarios, liberales bur- ¡n ueva socied ad  en m archa, a  san gre y  a  fuego. M atan o a  as ^
1̂  n . _̂J»__.i . í l l *  __ _¿  ̂ « , »•> Ivl 1 AnoEl  fascismo íué un truto ue la oran ijuerra euiupea. i  ouo uuio ao i= igueses, sindicalistas ultramoderados y y  cam pesinas d e  la  form a m as cruel e^inhumaria. ^

guerra fué la  Revolución rusa. Si la guerra viene ahora, en pleno período revolu- |funcionarios. La sala donde se celebra- | ahora nada conseguirán. L os b árbaros d e ahora serán tan ^rue-
cionario, cuando se está disputando el dilema de fascismo o libertad, una nueva ,1,  ̂ ¡a asamblea estaba abarrotada, a pe- com o los de antaño, p ero  n o  poseen ni el v igor ni la  forta leza  de 
guerra mundial liquidaría el pleito entre las dos tendencias nacidas después de que el Gobierno tenía prohibida I /ji A h o ra  e l v igor y  la  fo rta leza  se h a lla  en m anos del proletariado, 
de tcnS. Y  como una .ley natural de progreso indica el camino que han de segu<r clase de actos públicos  ̂ relaciona- J,. »pner la  razón histórica, p osee la  fu erza  de su en ergía, que
las cosas en su marcha normal, el resultado de esta batalla final ha de ser la ¡ jqj ^on la situación de España, bajo pe- que a avasallar- ñ or eso se abrirá paso  ante el m undo ac-
liquidación de lo viejo, de lo que por viejo muere, como todo lo viejo Y  aquí lo persecución ante los Tribunales ¡ningún poder , la 'crisis económ ica y  m oral que la  hum anidad

o., .oi i..ir>;íaj;«Tnn v la aiitoTídad. Canitalismo v  autoridad son la encarna- jo* contraventores. tual com o única solución de la  cris y
liqUlUclGiUii uc iW VICJUJ uv — w - . , , ------ . . .
vi«jo es el capitalismo y la  autoridad. Capitalismo y  autoridad son la encarna- 
ción viva del fascismo. Muerto el fascismo, el triunfo será del proletariado con 
su grandiosa libertad.

Francia vigila. Vigila Francia por sus intereses, por los intereses de sus po­
tentados. A Alemania, país incapacitado para entender de estas cosas, se le es­
capa la importancia que tiene la vigilancia francesa, y  sin darse cuenta precipita 
el hundimiento' del sistema capitalista hasta en sus propias fronteras. La inter­
vención próxima de Francia en e! pleito español sólo tiene como objetivo la sal­
vación de su imperio colonial y  la defensa de todos eus potentados. Con estas 
miras Francia será instrumento de la  Revolución o de la guerra de conquista, en­
trando en este último caso a ser pasto de Alemania, y  esto no lo quiere Francia.

de los contraventores. —  .
Durante horas y más horas, olvidando p reseiite sufre, 

a veces la  comida, los trabajadores de ¡ _
Suiza y de Francia escuchan a los com- 
pañeros llegados de España directamen­
te de pasaje en su localidad.

Cuando se sabe que alguien va a 
vuelve a España se le colma de reco­
mendaciones o de encargos, se le enca­
rece escribir con frecuencia para tener 
noticias exactas y  precisas de la lucha 
antifascista ; se fija el oían de confe-

A  tod os los que lu ch an  p o r  
lu  lib e r ta d

Sobre ¡es frentes de España se en-
rencias que tendrá que efectuar a sm ' cuentran todas los partidarios de la Lt- 
regreso y de buscar a los camaradas de | bertad, procedentes de los mas diversos 
su país que luchan en Jas filas antifas- .países.
cistas y de informar sobre los mismos. Franceses, alemanes, italianos, rusos e 
En el momento de partir se le entregan \ingleses, animados por un mismo impul­
se improviso numerosos paquetes conte- 'ro, han formado el frente de la  Liher- 
niendo víveres y ropas, sin tener para \ iad, que aniquilará al fascismo. 
nada en cuenta las formalidades adua- ¡ La mayor parte de esoŝ  combatientes

cha heroicamente en España para hacer 
triunfar las principios de justicia y so­
lidaridad humanas, victoriosamente ilu­
minados por la gloriosa antorcha de la 
LibertadaR U T A S  L U M IN O S A S

Los facciosos saben bien lo que hay en; que, a no dudar, estará emprendido en­
juego no se les escapa que su derrota! tre los piadosos mandamiento de la ley
S ign ifica  el aplastamiento d e ja  ^ V n i  ío T r e d i;; ¿ ; 7 r;‘i;;;;H ar"'tam  luchado‘ ya contra el fascismo en

morirá el ^ t  bestT ar"; '‘ “ D ic T sÍíc illa m e n te  : «Es pam los Z U Z T lT d iÍ Z ^ ^ ^ ^ ^  " i Z a l J m o n s -

u Í le ^ ^ a T V ^ d o m L  Perec*!̂ ^ ^ ^ ^ r t r ^ p L T a  Z  ' Z T J j o Z Z Z ^ a l e Z e  Ü ^ ^ ^ r Z ,

'T ra n c o , 'T g e - x a l  bonito y ambicio-, a g o j .   ̂ l , , t ' o r r r e g C t l t T « c a ' d e  t T Z Z  ¡ f f j T e ’fe n Z  de 7  Li-

S c T v r a g lir '^ " '^   ̂ ' d e T U g u a r d i a ,  d eb e , por lo  me-
namental, trazó su borrón sangriento so- hac a la pronta y ^^ ^ saber ■ v subrema esperanza. ¡ nos. avergon zarlos, _S. es que pue-

No nos parece decente qae se 
discutan las actuaciones militare# 
desde la mesa de un café, haciendo 
la digestión de una buena comida 

I y enfundado en un flamante «cue- 
' -1 Cuando un miliciano oiga en al- 
1 gún café censuras o solamente críti- 
I cas sobre las operaciones a  esos 

grupos de «luchadores» de detrás
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---- — , ¡'VeneúémosleL camaradas! Sigamos ¡van en lós múltiples paquetes, al saber 'grande y suprema esperanza.
bre el suelo ibérico T ®  Fraclsó' sin d e sL y o  la ruta que ellos nos traza- U e  son para España, se olvidan de tCH Desde el primer momento, los compa-
Z  r g T 'i^ t io  en el cuartel de la Mon-' ron al caer de bruces sobre la tierra ,dos los rigores administrativos, f o ^ T
taña... ¡A h, si aquel día el pueblo ma-. liberada, 
dtileño no hubiera cazado en su ratone-' ; Juventudes 1 Juventudes de aquí, de 
ra a los facciosos, a estas horas los pe-; todo el mundo, proletarios todos, no va- 
lotones de ejecución, al servicio del fas-' c iléis; la  vacilación, en esta hora de 
cismo hablarían por la boca de sus fu- profunda mutación histórica, 
siles en toda España I ¡ taraos cara I Recordad cómo viven aues-

Pero ese día murió el fascismo ; mur'úi tros hermanos en Alemania, Italia, Por-

lan muchas preguntas y acaban por apli- ' demás organizaciones antifascistas, cum- 
car, finalmente, todas las ventajas que \plieron con vigor la doble acción de re- 
hacen soportables los reglamentos adua- \ chazar al fascismo y sus mercenarios, 
ñeros. !r«&2<7í y negros, y la de establecer una

I nos, avergonzarlos, si es que pue- 
! den avergonzarse, y lo mejor es 

los entregue a quien pueda en-viar- 
los unos días al frente.

porque le faltó decisión para tomar Ma­
drid, porque su causa no estaba en e l al­
ma deí proletariado madrileño. Fué el

tugal y Austria. Si no queréis para Espa­
ña un infierno' igual, con sus campos de 
concentracióa y  sys esbirros. Redobladma <iei proietanaao mauiucuu. x> uc v# -----------------j

fervor de los revolucionarios, que siem- ¡ vuestro ardor, combatid sin tregua, des- 
pre estuvieron en vanguardia, lo que en-¡ truid sin piedad a quienes sólo en aplas- 
cendió los corazones y  lanzó, con impe-; tamos pensaron. Si algimo os habla de 
tuosidad de huracán, a las masas prole-, dulcificar la lucha, no le Ptestéis aten­
tarías sobre aquellos lugares ocupados j ción, volvedle la espalda. No es la hora
por los traidores. Cierto que la lucha; del amor,_es la del odio renovador j  fe- 
que hoy se desarrolla en el cinturón del cundo. En este vo’ cán que es España no 
Madrid es violenta, de una violencia hay lugar para los timoratos, para los
trágica y  hasta grandiosa. Es, por asi de­
cir, la última fase del proceso monstruo­
so en que las hordas negras del fascismo 
nos han sumido por espacio de algunos 
meses a todos. Los vuelos de la aviación 
enemiga sobre Madrid, dejando caer sus

vencidos, para los cantores de tin huma­
nismo huero y  reblandecido. Sólo el es­
truendo del cañón, con su lirismo trá­
gico, puede y debe hablar hoy.

La nueva vida que brota al socaire 
del estampido del fusil, y  las blasfemiasS O O r e  i v i a u i i u ,  u c j a j x u u  \ - a c x  « u .» y  — > — ---------------------

bombas sobre las barriadas obreras> a o ' de los heridos, harán crecer pujante el 
tiene otro objetivo que el de aterrori-1 árbol frondoso de la Libertad, 
zar a la población civil. Son procedí- Entonces, y  sólo entonces, bajo  ̂un sol
mientes muy peculiares en la  canalla 
fascista: matar mujeres y  niños, así co­
mo utilizar elementos extranjeros para 
la lucha contra los españoles, es algo

e— —-' ' j y ----  / .!
cálido y  materna!, será llegada la hora 
de que los hombres se entreguen al tra­
bajo constructivo que les dará derecho a 
consagrarse al amor...

La solidaridad magnífica de los tra­
bajadores de todos los países es alenta­
dora para los compañeros que luchan en 
España contra el fascismo. Es la  prueba 
de que no luchan vanamente, de que sus 
sacrificios no son estériles y que comba­
ten, no solamente para librar a l país 
de la  podredumbre clerical y  del inicuo 
régimen capitalista, sino también para 
consolidar en Europa las esencias de­
mocráticas amenazadas por las potencias 
fascista' .̂

Todos los que siguen hora por hora y 
día por día las peripecias de la lucha, 
por la radio, las conferencias y los re­
latos de los compañeros que regresan de 
España, están persuadidos de ello. Com­
prenden también la necesidad imperiosa 
de una sólida, firme y  grande solidari­
dad internacional antifascista, cuyo fun­
damento han de constituirlo los elemen­
tos obreros de los países democráticos.

Esta poderosa solidaridad internacio­
nal es necesaria sí queremos que el fas­
cismo internacional sufra en España su 
primera gran derrota, que deberá ser 
para él una derrota mortal.

or¿anizaci6n racional en el plan eco­
nómico.

Rechazar al fascismo y construir al 
mismo tiempo un mundo nuevo: Este 
ha sido el objetivo de nuestra organiza­
ción desde el primer momento de la lu­
cha; tal debe ser y es el objetivo de to­
dos los defensores de las libertades hu­
manas. Para ayudar a nuestros camara­
das españoles y alcanzar rápidamente 
este objetivo, han acudido en su ayuda, 
desde los países democráticos, todos los 
desterrados victimas del fascismo, no du­
dando ni un solo momento en abandonar 
a sus compañeras e hijos para ponerse 
al lado de los compañeros españoles en 
los frentes ibéricos.

La lucha prosigue para rechazar  ̂ al 
fascismo, batirle y destrozarle, para ins­
taurar en el suelo español las bases de 
un mundo nuevo, para demostrar a todos 
los tiranos, militarotes y ensotanados, 
que su reino ha caduead.o definitivamen­
te para dejar paso a un régimen de li­
bertad que permita vivir Ubre y digna­
mente a los hombres.

E l bloque antifascista internacional lu-
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